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Por qué es importante frenar el acoso callejero 

El acoso callejero es una forma de violencia de género. Esta limita a sus víctimas el acceso a 

espacios públicos y disminuye su nivel de comodidad en dichos espacios. Puede obligar a las 

personas afectadas a "elegir" rutas menos convenientes y alterar sus rutinas; a renunciar a 

pasatiempos y cambiar sus hábitos; e incluso a dejar un empleo o mudarse de barrio; o 

simplemente, a quedarse encerrada en casa cuando la víctima siente que ya no puede afrontar la 

idea de sufrir otro día más de acoso. Esta página aborda el acoso callejero al cual se enfrentan 

todas aquellas personas que se identifican como mujer y al hostigamiento callejero al cual son 

expuestos miembros de la comunidad LGBQT. 

Toda Mujer/Personas Que Se Identifican Como Mujer: 

A diferencia de otros tipo de acoso (por ej., discriminación y acoso racial, homofóbico, por 

discapacidad), el acoso callejero de niñas y mujeres a causa de su género por lo general no se 

toma muy en serio. Lo que es mas, muy pocas agrupaciones lo abordan como un verdadero 

problema. Frecuentemente, el acoso callejero se percibe como una broma, un piropo, un elogio o 

simplemente, como culpa de la víctima — pero no es ninguna de estas cosas. 

Impide la igualdad 

La verdad es que el acoso callejero limita la tranquilidad y la movilidad de la mujer, lo cual lo 

convierte en una cuestión de igualdad de género al igual que en una cuestión de derechos 

humanos. Ningún país ha logrado la igualdad de género y ningún país jamás podrá hacerlo hasta 

que se acabe con el acoso callejero. Además, cabe mencionar que para la mayoría de las mujeres, 

el acoso callejero comienza alrededor de la pubertad. El hecho de convertirse en la destinataria 

de este fenómeno simboliza para muchas víctimas la transición de niña a mujer. Esto constituye 

una triste reflexión de cómo las niñas y mujeres son tratadas – y esperan ser tratadas – en nuestra 

sociedad. 

En el 2013, las Naciones Unidas reconoció la dura realidad; que el acoso callejero impide la 

igualdad de género. Esto fue durante la reunión anual de la Comisión de la Condición Jurídica y 

Social de la Mujer, el cual consiste de el mayor órgano normativo global que lucha por los 

derechos de las mujeres. Por primera vez, la Comisión incluyó varias cláusulas sobre la 

seguridad de las mujeres y niñas en espacios públicos en su documento de Conclusiones 

Convenidas. Las conclusiones expresan la "profunda preocupación sobre la violencia contra las 

mujeres y las niñas en espacios públicos, incluido el acoso sexual, especialmente cuando se 

utiliza para intimidar a mujeres y niñas en pleno ejercicio de sus derechos humanos y libertades 

fundamentales." 

Las Naciones Unidas solicitó a sus estados miembro "incrementar las medidas para proteger a 

mujeres y niñas de la violencia y el acoso, incluyendo el acoso sexual y el hostigamiento, en 

espacios públicos y privados, y afrontar la seguridad y protección, a través de campañas de 

sensibilización, incluyendo la participación de comunidades locales, la imposición de leyes de 

prevención contra la delincuencia, al igual que políticas y programas." 

Una herramienta para intimidar 

El acoso callejero puede ser utilizado como una herramienta para intimidar a las personas, para 

obligarlos a escaparse y renunciar a una situación. Mientras que las mujeres se esfuerzan por 

obtener la igualdad de derechos a nivel mundial, algunos hombres las acosan para intentar 

http://www.stopstreetharassment.org/2011/04/tina-fey-talks-street-harassment/
http://www.stopstreetharassment.org/2013/05/2013-un-csw/
http://www.stopstreetharassment.org/2013/05/2013-un-csw/
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impedir que avancen, para evitar que alcancen la igualdad y para intentar obligarlas a que se 

queden escondidas en sus hogares. Por ejemplo, en países como Kenia, Sudáfrica y Zimbabue, 

hubo casos en los cuales grupos de hombres han acosado a mujeres jóvenes y les han arrancado 

la ropa en plena calle; sólo porque estos hombres no consideraban la ropa que sus compatriotas 

llevaban puesta era adecuada. "Los desnudos públicos representan el frente de un combate 

cultural contra el avance de las mujeres en sociedades tradicionalmente conservadoras pero en 

pleno proceso de urbanización. El problema no es realmente lo que las mujeres tienen puesto. Si 

no a donde se dirigen estas mujeres,” escribió Sisonke Msimang, una columnista Sudafricana, en 

una nota de opinión publicada en The New York Times en enero de 2015. Luego de describir los 

grandes avances que las mujeres Africanas han realizado en los campos educativos, laborales y 

de representación política en un corto periodo tiempo, agregó, "el acoso callejero a menudo 

simboliza un resentimiento profundamente arraigado respecto a la situación cambiante de la 

mujer dentro de la sociedad. Para los hombres que fueron criados creyendo que tienen derecho a 

ser el sostén de la familia y recibir satisfacción sexual y servidumbre doméstica por parte de las 

mujeres, el cambio no ha sido fácil." 

Las niñas que asisten a la escuela a veces también confrontan una reacción negativa. Un ejemplo 

muy conocido fue cuando los talibanes dispararon sobre una colegiala paquistaní de 15 años, 

Malala Yousafzai, cuando se encontraba camino a la escuela en 2012 — específicamente porque 

era (y es) una defensora de la educación de la mujer. Ella sobrevivió el ataque y continuó su 

labor, particularmente abogando por la educación de las niñas en Pakistán. Este país tiene la 

segunda cifra de niños no escolarizados más alta del mundo. 

Expresiones de violencia 

El acoso callejero también constituye un problema social; un mal grave y perjudicial que 

efectivamente es una expresión de violencia. Se extiende desde el acoso verbal hasta la agresión 

sexual;  o peor aún, la violación y el homicidio. En los Estados Unidos, nuestra organización 

(SSH por sus siglas en inglés) encargó una encuesta sobre el acoso callejero la cual fue llevada a 

cabo por GfK. Dicha encuesta reveló que el 23 por ciento de las mujeres y el 8 por ciento de los 

hombres afirman haber sido manoseados de una manera sexual por un desconocido en un espacio 

público. Asimismo, el 9 por ciento de las mujeres y 2 por ciento de los hombres afirman haber 

sido obligados a realizar una acto sexual por un desconocido. En términos generales, más de dos 

tercios de las mujeres que han sido acosadas (68%) y 48 por ciento de los hombres acosados 

aseguraron estar preocupados por sufrir más y peores experiencias de acoso sexual a futuro. Este 

temor también abarca una preocupación para nada inusual de que un acosador pueda sacar un 

cuchillo o una pistola y utilizarlo en cualquier momento; en gran parte porque esto ocurre con 

cierta frecuencia. En un artículo de 1991, la académica Elizabeth Arveda Kissling se refirió al 

acoso callejero como una forma de terrorismo sexual; ya que uno nunca sabe cuando puede 

suceder, o que tan grave podrá llegar a ser la situación. 

El acoso callejero también esta relacionado a la violencia porque es una experiencia disparadora; 

pudiendo volver a activar traumas o malos recuerdos y por lo tanto, convirtiéndose en una 

experiencia perturbante ,en particular para los sobrevivientes de una violación. Los 

investigadores de la Universidad de Mary Washington encontraron que el acoso sexual es 

traumatizante para las mujeres, especialmente para aquellas que han experimentado abuso sexual 

en el pasado. "Las mujeres que han experimentado acoso sexual de manera regular muestran 

síntomas de traumatismo y de trastornos de estrés postraumático (TEPT). Aquellas que ya 

http://www.nytimes.com/2015/01/11/opinion/sunday/the-backlash-against-african-women.html
http://www.stopstreetharassment.org/our-work/nationalstudy/
http://www.stopstreetharassment.org/our-work/nationalstudy/
http://www.ravishly.com/2014/12/16/study-sexual-harassment-literally-traumatizes
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contaban con un historial de abuso sexual sufrieron un mayor grado de trauma, sin importar la 

cantidad de veces que hayan sido acosadas." 

El impacto del acoso callejero en la mujer es el foco del capítulo 6 del libro de Stop Street 

Harassment (Frena el acoso callejero). 

Las 811 mujeres que tomaron la encuesta de SSH en el 2008 dijeron que toman las siguientes 

medidas debido al temor de sufrir acoso sexual en las calles. 

Comportamiento que podría catalogarse como permanecer "en guardia" o "alerta" fue el más 

común. Como mínimo una vez al mes, las encuestadas: 

Examinaron constantemente su entorno – 80% dijo hacerlo (62% admitió hacerlo siempre) 

Evitaron hacer contacto visual – 69% dijo hacerlo (32% admitió hacerlo siempre) 

Intencionalmente vistieron de una manera específica para atraer menos atención – 37% dijo 

hacerlo (10% admitió hacerlo siempre) 

Hablaron o pretendieron hablar por teléfono celular – 42% (10% admitió hacerlo siempre) 

El segundo tipo de comportamiento más común fue aquel que limita el acceso a los espacios 

públicos. Como mínimo una vez al mes, las encuestadas admitieron: 

Cruzar la calle/tomar otra ruta para llegar a destino – 50% (el 16% dijo hacerlo siempre) 

Evitar estar en la vía pública de noche/luego de que oscurezca – 45% (el 11% dijo hacerlo 

siempre) 

Evitar salir sola – 40% (el 8% dijo hacerlo siempre) 

Pagar para hacer ejercicio en un gimnasio en vez de afuera al aire libre – 24% (el 11% dijo 

hacerlo siempre) 

Lo más alarmante fue notar que el acoso callejero llevó a algunas mujeres a tomar una decisión 

que produjo un cambio radical en sus vidas: 

Se mudaron (al menos una vez) a causa de los acosadores que vivían en la misma zona – 19% 

Cambiaron de trabajo (por lo menos una vez) a causa de los acosadores que cruzaban en camino 

al trabajo – 9% 

(Lee la nota redactada por la fundadora de SSH para Forbes.com que explica por qué el acoso 

callejero debería preocupar a empleadores y lo que estos pueden hacer al respecto) 

A través de las tantas anécdotas y testimoniales existentes, está claro que el acoso callejero 

también afecta otros aspectos en la vida de la mujer: 

Como pasan su tiempo libre y la profesión que eligen; 

Su decisión respecto a asistir a eventos sociales de noche, anotarse en clases nocturnas, participar 

en foros políticos o tomar parte en viajes de negocios; 

Su capacidad de ir a un restaurante o al cine solas; 

Sus finanzas, cuando las mujeres "eligen" pagar taxis en lugar de caminar o tomar el transporte 

público, conducir un coche para recorrer distancias cortas, pagar para hacer ejercicio en un 

http://search.barnesandnoble.com/stop-street-harassment/holly-kearl/e/9780313384967
http://search.barnesandnoble.com/stop-street-harassment/holly-kearl/e/9780313384967
http://www.forbes.com/2010/07/13/sexual-harassment-women-commuter-forbes-woman-leadership-workplace.html
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gimnasio, pagar por un hotel más caro en el centro de la ciudad durante un viaje, pagar por el 

servicio de habitación en lugar de ir a comer afuera durante un viaje de negocios; 

Su capacidad de ir a un lugar sin un acompañante masculino, quien a menudo puede disuadir 

acosadores al mostrar una mujer es su "propiedad" o que "tiene dueño"; 

La buena voluntad y su deseo de ser amable con extraños, porque nunca se puede saber si esa 

persona se convertirá en un acosador. 

Individualmente, cada una de estas estrategias y restricciones puede no parecer gran cosa. 

Colectivamente, sin embargo, existe una larga lista de formas en las cuales las mujeres cambian 

su manera de vivir tan solo para evitar el acoso callejero. 

Las formas en las cuales se enseña a la mayoría de las mujeres a "elegir" restringir sus vidas para 

evitar estas situaciones son ya innumerables y a menudo están tan arraigadas en nuestro propio 

ser que ya ni siquiera sabemos por qué las seguimos repitiendo. En vez de producir un 

sentimiento indignación universal sobre este problema que constituye una violación de los 

derechos humanos de la mujer; la mayoría de los hombres vive en la ignorancia mientras que la 

mayoría de las mujeres intenta adaptarse y generalmente, vivir una vida más restringida. 

Esto no puede seguir así. 

Más información: 

* Christian Science Monitor, "Las mujeres y el acoso callejero: Es un problema mucho 

peor del que se imagina" 

* The Guardian, "¿Te sientes acosada? Haz algo al respecto" 

* Ms. Magazine Blog, “Una adolescente protesta en contra del acoso callejero” 

* Rookie Magazine "Sucede todo el tiempo" 

* Medium.com, "Cinco razones por las cuales el acoso callejero es un problema grave" 

 

Miembros de la comunidad LGBQT: 

Ya que miembros de la comunidad LGBQT todavía sufren discriminación y son víctimas de 

muchos prejuicios —en particular las personas transgénero— actos violentos tales como el 

acoso, agresiones e incluso el asesinato siguen siendo una causa de temor constante para ellos y 

peor aun, un evento frecuente cuando se encuentran en espacios públicos y visiblemente "fuera 

del closet." Cada año todas las víctimas que han sido asesinadas son recordadas durante el Día de 

la Memoria Transgénero (Transgender Day of Remembrance) que tiene lugar el 20 de 

noviembre. 

Hoy en día existe algo de información acerca de los efectos del acoso callejero para miembros de 

la comunidad LGBQT — que explica por qué es tan importante frenar el acoso callejero que 

ellos sufren. 

* En una encuesta de 93,000 personas que se identifican como LGBQT en la Unión Europea, la 

mitad de los entrevistados dijo evitar los lugares públicos, mientras que dos tercios evita tomarse 

de la mano con su pareja en público y el 80% dice escuchar bromas y comentarios respecto a su 

sexualidad de manera frecuente. 

http://www.csmonitor.com/commentary/opinion/2011/0418/street-harassment-of-women-it-s-a-bigger-problem-than-you-think
http://www.csmonitor.com/commentary/opinion/2011/0418/street-harassment-of-women-it-s-a-bigger-problem-than-you-think
http://www.guardian.co.uk/commentisfree/cifamerica/2011/aug/26/sexual-harassment-women-equality
http://msmagazine.com/blog/2013/05/07/a-high-schooler-speaks-out-on-street-harassment/
http://rookiemag.com/2012/05/it-happens-all-the-time/
http://www.stopstreetharassment.org/2013/05/eustudy/


 

5 

 

Cuando se les preguntó, “¿En que lugares sueles evitar mostrar que eres miembro de la 

comunidad L, G, B o T por temor a sufrir agresiones, amenazas o acoso por parte de otros?" los 

encuestados respondieron que sufrían el mayor nivel de temor en los espacios públicos 

(restaurantes, transporte público, en la calle, los estacionamientos, parques y demás espacios 

públicos de gran concurrencia) y niveles más bajos (aunque todavía significativos) en el hogar, el 

trabajo y la escuela. Asimismo, los encuestados identificaron mayoritariamente la "calle, plaza, 

el estacionamiento o un lugar público" cuando se les preguntó donde se produjo su más reciente 

incidente de agresión física o sexual o amenaza de violencia. 

* Cuando Patrick McNeil Ryne encuestó a 331 hombres gay y bisexuales alrededor del mundo 

respecto a su experiencia con el acoso callejero para su tesis de maestría, alrededor del 90% dijo 

que sufre acosos a veces, a menudo o siempre, o que se lo/la hace sentir incómodo/a en los 

espacios públicos a raíz de su supuesta orientación sexual. 

* El 71 % afirmó evaluar constantemente su entorno al navegar espacios públicos. 

* El 69 % admitió que evita determinados barrios o zonas. 

* El 67 % afirmó evitar el contacto visual con otras personas en la calle. 

* El 59 % admitió cruzar la calle o tomar una ruta alternativa. 

 

http://www.feministe.us/blog/archives/2012/10/15/harassing-men-on-the-street/

